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HOMENAJE A DON CARLOS SERRANO, por Emilio Cerdá
Esta es la primera vez que tenemos en esta Facultad un acto académico al que asisten nuestros alumnos (o ya ex-alumnos) acompañados por sus familiares. Estamos aquí para celebrar los éxitos académicos de los alumnos que han culminado sus estudios de grado en este centro. La Facultad quiere empezar la parte propiamente académica de este Acto con un homenaje, un reconocimiento muy especial a Don Carlos Serrano, padre de un ex-alumno.

Don Carlos Serrano es el padre de Roberto Serrano, que fue estudiante de esta Facultad entre 1982 y 1987. Tras obtener la licenciatura, fue profesor ayudante en nuestro departamento durante el curso 1987-88, impartiendo clases de Microeconomía y Macroeconomía. Posteriormente obtuvo una beca para cursar el doctorado en la Universidad de Harvard, culminando brillantemente su doctorado en 1992. 

Actualmente Roberto (el hijo de don Carlos y de doña Pilar), a sus 40 años es catedrático de Economía en la Universidad de Brown, en Providence, Estados Unidos. Allí vive feliz con su esposa Emy y sus hijas Sofía y Elena. Goza de un enorme prestigio en la profesión, a nivel internacional. Publica en las mejores revistas de Economía, a menudo recibe invitaciones para impartir cursos y conferencias en las mejores Universidades del mundo y en los congresos internacionales de máximo nivel. Está situado en la frontera del conocimiento, participando activamente en el avance y desarrollo de la Ciencia Económica, en contacto con los mejores economistas del mundo.

Hace unos meses Roberto recibió el premio de la Fundación Banco Herrero al mejor investigador español menor de 40 años en los campos del conocimiento económico, empresarial y social. En el solemne discurso de recepción del premio, en Oviedo, Roberto expresó públicamente lo mucho que le debía a su padre, sin cuya ayuda tal vez ni siquiera hubiera llegado a ser economista. Este reconocimiento al papel de su padre lo volvió a hacer Roberto en una larga entrevista cara a cara emitida en CNN+.

Hoy Roberto está aquí con nosotros. Ha viajado desde Estados Unidos expresamente para asistir a este acto. No ha querido perderse este homenaje a su padre, a su familia.

Y es que cuando Roberto era un adolescente empezó a perder visión. Se le diagnosticó retinitis pigmentaria. Su padres, don Carlos y doña Pilar lo intentaron todo: fueron a los mejores médicos e intentaron todo tipo de tratamientos. Pero no hubo manera, gradualmente Roberto iba perdiendo vista. Con el tiempo llegaría a perderla por completo.

Cuando Roberto empezó a estudiar en la Facultad su padre se pidió la jubilación anticipada para poder dedicarse completamente a ayudar a su hijo, el cual como podía tomaba algunas notas en clase. Todas las tardes Don Carlos le leía a Roberto los apuntes que éste había tomado por la mañana, así como libros, artículos, apuntes de compañeros... todo lo que necesitaba Roberto, que con ello iba componiendo sus propias notas en Braille. Todas las tardes, entre las 4 y las 10, don Carlos estaba allí, ayudando a Roberto. Para ponérselo más difícil, Roberto se iba especializando paulatinamente en el área de la Economía que requería mayor grado de formalización matemática, con lo que en muchas ocasiones su padre se veía obligado a leer e informar sobre auténticos jeroglíficos de los que no entendía absolutamente nada. 

Indalecio Corugedo, profesor de nuestro departamento que impartió a Roberto la asignatura de Introducción a la Economía, siempre decía que cuando terminara su carrera, Roberto debería recibir dos títulos, uno para el y otro para su padre. Hoy nuestro rector, que además es catedrático de Economía, va a imponer una beca como la que van a recibir nuestros graduados a Don Carlos (beca honorífica en su caso). Don Carlos va a ser precisamente la primera persona que reciba la beca en el primer acto de graduación que se celebra en esta Facultad.

La Facultad, en este acto de graduación y, por tanto, de reconocimiento de méritos académicos quiere que vaya por delante el reconocimiento a los valores humanos. Don Carlos Serrano, la familia Serrano García, constituye un ejemplo para todos. Encarna los valores de superación ante las dificultades, trabajo, generosidad, entrega incondicional, altruismo.

Con este homenaje la Facultad también quiere reconocer el papel insustituible que las familias de nuestros alumnos juegan para ellos proporcionándoles apoyo económico, afectivo, moral, psicológico, incondicional. Gracias a esa ayuda en la sombra, nosotros nos podemos centrar en los programas y objetivos puramente académicos. No nos cabe ninguna duda de que las familias de nuestros alumnos hacen a esta Facultad mejor, más humana y que su trabajo en la sombra nos permite alcanzar mayores cotas de excelencia académica. Enhorabuena a todos y muchas gracias.  

